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PEQUENECES 

yi bubiérauíüs de observar hoy los consejos de,. 

Isóovites, lli nosotros nos molestaríanios escribien-i 

do r-i.ri |..seiulo-eróiu'ii. ei que es rnucho peor, se' 

-cansaría leyéndola el lector amable. 

Si como dijo el cí'debre orador ateniense discí­

pulo de Gorgias y de Platón, solamente se debe 

bacilar euando ,so sabe de tijo lo quo va á decirse, 

ó cuando ¿o sé puede escusar, nosotros podríamos 

prescindir de estos renglones, por falta de regis­

tros en el carnet dc nouveins y de espacio en ol pe­

riódico. 

Pero así (.-orno la conversación requiere el pre­

vio saludo cortés, la E:íV1STA reclama siquiera 

tres cuartillas de peqtieñeces, y allá vatnos á llé-j 

narias, burla biudando. 

Y del mal el tnenos. 

¡Qué párrafo tau poético ]iodría hacer alguien, 

hablando aquí, dé la olorosa alfombra de flores, 

de los explendentes raj-os del sol que dora las es­

pigas, de las armonías incomparables del pardo 

ruiseñor que canta en la enramada arrullando á la 

primavera, de la placidez do las noches perfumadas 

que alumbra la argentada luna convidando al 

amor, y de tantas y tantas bellezas que forman jun­

tas 1 « estación más hermosa del ailo, la época de los 

pájaros y de las flores! 

¡Q.ué de alabanzas á los ineans.ables segtvdores 

que e n alegres ctiadrillas pueblan los campos, reco­

giendo de la tierra e s e maná divino quo sabo luego" 

á pan eomo hostias, aunque lo amase con lágrimas 

la ¡ionrada pobreza quo liene más hambre quo ¡ t a n ! 

¡Cuántas cosas diria si su/iera cscri/'ir'. 

A más deno saboj'hacerlo, el ijoriódico ya es­

tá casi compuesto y no caben más cuartillas on este 

ntimero. 

jLcado sea ÍDios! 

Si quien escribe siembra j ' quien lee coje, poco; 

poquishuo habremos sembrado hoj-; jxiro todavía 

cojera menos el lector, siempre con nosotros, ama­

ble y pacienzudo. 

Si nuestro objeto no era otro quo principiarla 

lectura del periódico con el saludo do rtibrica, tor-

minaremos parodiando al an,gol, al decir con él: 

.'Iré, leei ,r. ' 

S. 


